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En entrevista a Magdalena García Pinto, publicada en la Revista
Iberoamericana en 1989, el escritor argentino Abel Posse, al contestar a
una pregunta sobre sus posibles influencias literarias, afirma con muy
buen humor: 'Soy un ladrón tan amplio, que no puedo decir que he
robado un solo negocio'.1

Se trata de certera afirmación, de parte de quien da testimonio, allí, de
que su destino de escritor se manifestó desde temprana edad y fue
incentivado, después, por los agitados cafés de Buenos Aires, los cuales
califica, cariñosamente, de 'universidad literaria de la noche'. Además,
la imagen del 'ladrón amplio' alcanza también al escritor como un lector
ávido de la literatura norteamericana, de los grandes narradores rusos,
de los existencialistas franceses y también de los escritores argentinos y
cubanos. En suma, una gama variada de lecturas le llevan a concluir, en
dicha entrevista, que es muy profundo el mecanismo de influencias que
afecta al novelista en que se ha transformado hoy día. Con eso queda
plenamente justificada la imagen de 'ladrón que roba varios negocios'.

De hecho, al observarse el conjunto de la obra de Posse, se nota la
energía vibrante de un escritor profundamente americano y a la vez
universal, apto al 'secuestro' artístico de la cultura general, como forma
de pensar la suya, reinventarla y alzarla a esferas más amplias. En Posse,
el tema de la identidad del continente pasa, necesariamente, por el ámbito
occidental. Su búsqueda de una América en el mundo es el móvil que le
hace sumergir en la historia del continente para encontrar, en ella, el
subtexto detonador de su propia voz narrativa. La historia, por tanto, es
la matriz generadora del proceso libre de invención.

En 1983 el escritor publica su novela del 'descubrimiento', Los perros
del paraíso,2 después de cinco años de investigaciones historiográficas.
que consideró necesarias 'para consabida visión de lo americano que no
sea solamente la consabida visión política adocenada con categorías
europeas y para hacer que la visión fuera estética, que fuera surgiendo
desde el lenguaje y no desde las ideas'.' Con la obra, gana el Premio
Internacional de Novela Rómulo Gallegos, edición de 1987. Allí, lo que
'roba' genialmente es la historia de Colón y los orígenes europeos del
Mundo Nuevo, amén de la historia de la América contemporánea y
algunas de sus pilastras culturales.

Con la novela, Abel Posse trae a la escena literaria el reverso de la
utopía colombina, con base en el derroche del mito del Paraíso Terrenal.
Se trata de excepcional ficción, que recorre los acontecimientos y
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personalidades históricos que lograron construir, en el imaginario europeo,
la idea de un mundo fabuloso y después inventaron un referente palpable:
el continente americano. La materia histórica es el punto de partida para
que la creación literaria rescate a Colón y, a través de él, evoque nuevas
claves simbólicas para el fenómeno histórico del 'descubrimiento'.

Destacar el reverso de la visión utópica equivale, en términos de
procedimientos narrativos, a instalar la risa en el relato y, con ello,
anarquizar el discurso formal de la historia. Para lograr tal intento, la
novela opera con la parodia en triple vertiente: en la caracterización de
la España del 'descubrimiento', en la confección del retrato de Cristóbal
Colón y, jjor fin, en la elaboración de la imagen europea del Nuevo
Mundo. Obviamente la parodia se establece sobre los discursos históricos
que relatan hechos y figuras relacionados a la época recreada, sugeriendo
nuevos ángulos y otras posibilidades de interpretación de los
acontecimientos del pasado. Con tal recurso, la novela pone en tela de
juicio las aserciones históricas y el mismo trabajo historiográfico. Valga
como ejemplo la siguiente conjetura del narrador, respecto a las supuestas
limitaciones de los historiadores: 'Los cronistas no retienen el texto de
aquella proclama: como siempre, captan lo fácil (p. 47). Como se nota,
el gesto narrativo desautoriza la voz de la historiografía, llevando a
extremos la propiedad ficcional. En ese sentido, resulta sumamente curioso
observar que el punto culminante del trabajo paródico reside en el análisis
de las relaciones históricas bajo el punto de vista de relaciones sexuales y
comerciales. El relato, cargado de erotismo, acaba 'erotizando' también
los hechos históricos y, además, les imprime una elocuente marca
empresarial. En lo que toca a este último aspecto, la novela lanza mano
de una especie de marketing para describir el Nuevo Mundo, un marketing
que presupone industria y comercio en ritmo frenético de producción y
venta. Eso incluye la industria de mano de obra esclava, el tráfico sexual,
el comercio de objetos preciosos y hasta la fabricación de una ideología
del Poder, que es caracterizada como la base del proyecto imperialista
llevado a cabo por los Reyes Católicos. En semejante contexto, el Nuevo
Mundo corresponde a una importante adquisición para la cristiandad,
facilitada por la hazaña de Colón, que es la América-Paraíso Terrenal.
Así, desde la óptica europea, con el hallazgo del nuevo territorio se
materializa por fin el mito, lo que trae, como consecuencia, la
transformación del continente en el espacio de los desmanes sexuales y
comerciales de los europeos.

La obra se encuentra dividida en cuatro partes sucesivas: I. El aire; II.
El fuego; III. El agua; IV La tierra. En un primer nivel interpretativo, los
títulos de dichas partes designan los elementos míticos de la cosmovisión
indígena, aludiendo a una América primordial, todavía no maculada
por la presencia europea. En un segundo nivel, a esta acepción primera
se sobreponen otros significados, connotadores ahora de las acciones
predatorias del hombre blanco en dirección al continente. Los títulos se














